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«2/3» y futuro de la Asamblea 


Constituyente 


A fines de este mes de enero el 
gobierno finalmente aceptó el 
recurso a los dos tercios en las 
votaciones de la Asamblea Cons- 


tituyente. 


Esta aceptación tiene, por parte 
del gobierno, condicionamientos 


Existe desde ya la 
imagen de un 
gobierno débil y 
amilanado, que 
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LA COCA Y EL DISPARATE DE 


MARCELO RIVERO 


Mauricio Mamani P* 


El mi condición de lector cotidiano 
del matutino El Deber, el 6 de diciem- 
bre del 2006 me sorprendí con el artí- 
culo del señor Marcelo Rivero, titulado 
«La pertinencia por producir y revalo- 
rizar la coca». Su contenido contempla 
conceptos no convincentes por el en- 


Nuestra hoja en su calidad de ener- 
gizante por el contenido de vitaminas, 
minerales y los alcaloides supera a todo 
aquel producto similar que consume la 
humanidad. 

Entre sus disparates, don Marcelo, 
cree que la cocaína es alucinógena. 


termina por ceder en 
aquello que al 
principio se resiste 


Eso no es cierto la cocaína es un esti- 
mulante; claro que su abuso puede pro- 
vocar una dependencia física y psíquica 
como cualquier otra droga ilícita. El sub 
mundo de las drogas es demasiado 
complicado y hay que pasar por varios 
años estudiando el tema y aun así 
muchos estudiosos caen en un graví- 
simo error cuando se expresan en tér- 
minos generales. 


foque genérico y subjetivo que se hace 
en torno a la hoja de coca, por la misma 
razón, tomé mi tiempo para responder 
de la siguiente manera:' 

Hay que bolivianizar a los bolivianos. 
Es realmente lamentable que un com- 
patriota cruceño tenga y publique el 
concepto equivocado referente a la 
hoja de coca. En el pasado el departa- 
mento de Potosí era el mayor receptor 
de la hoja de coca y ahora es Santa 
Cruz, así es como lo demuestran los 
datos estadísticos sobre la comercia- 
lización de la hoja de coca. Los agroin- 
dustriales y pecuarios, en especial de 
Santa Cruz, también deben recordar 
que no tendrían el arancel cero, sino 
fuera la hoja de coca. 


formales que únicamente tienen 
por objeto dorar el indecoro de 
una vuelta atrás. Parece pues 
confirmado que todos los artí- 
culos y textos de la futura Cons- 
titución serán aprobados mediante ese procedimiento, lo que implica 
reconocer un derecho al veto a las minorías constituyentes. 


Esa decisión fue saludada por unos como un buen paso de Evo 
Morales hacia la coexistencia democrática. Pero para otros fue un 
acto de rendición ante las fuerzas que la misma propaganda oficialista 
había presentado sin descanso como subversoras y antidemocráticas. 


Y es que queda la incógnita de por qué se movilizaron tantos recursos 
ideológicos, materiales y humanos en satanizar a la oposición y su 
pedido de «2/3» si, finalmente, se debía aceptar este recurso. 


En esta movilización fallida el gobierno lleva la peor parte, pues su 
credibilidad ante la población está seriamente cuestionada. En el 
futuro, ¿con qué fundamento podrá este gobierno y su partido político, 
el MAS, solicitar el apoyo y movilización popular, para contrarrestar 
las «presiones de la derecha y de la reacción»? Existe desde ya la 
imagen de un gobierno débil y amilanado que termina por ceder en 
aquello que al principio se resiste. Todo llamado a la movilización 
popular, en este esquema, implica burlar la expectativa y debilitar al 
movimiento popular. 


Es deseable que este «sacrificio» sirva, por lo menos, para que 
después de casi seis meses de perder el tiempo, por fin la Asamblea 
Constituyente inicie seriamente sus trabajos. Y es posible que así 
sea: constituyentes del MAS, MNR, PODEMOS y UN, además de los otros 
grupos minoritarios, trabajarán seguramente con hermanado ahínco 
para justificar el mandato que el pueblo les otorgó. 


Lo que no es seguro es la calidad del resultado de ese trabajo. Los 
devaneos de Evo Morales confunden y desmovilizan al pueblo pero 
no tranquilizan ni adormecen a la oposición. De esta manera es 
indudable que los próximos enfrentamientos sobre la naturaleza del 
próximo Estado, encuentren a un gobierno cada vez más pusilánime 
y a una oposición cada vez más envalentonada. 


Así, la próxima Constitución Política del Estado que será aprobada 
en la Constituyente -si se da el caso que finalmente la aprueben- 
será todo menos el innovador documento de refundación que todo el 
pueblo legítimamente espera. 

Esta «refundación» es posible que quede como tarea pendiente, y 
que sean los actores de próximos tiempos politicos quienes 
adecuadamente deban resolverla. 


Hay drogas duras y suaves, lícitas e 
ilícitas; el azúcar, chocolate, té, café, 
cerveza, vino, alcohol, marihuana, opio 
y cocaína son drogas, unas prohibidas 
y otras socialmente aceptadas. Conste, 
no estamos tocando los alucinógenos 
que son otro tipo de drogas, en especial 
los enteógenos y todo aquel vegetal que 
Las cualidades de este architónico contiene mezcalina. 
del reino vegetal, como decía el cien- 
tífico peruano Hipólito Hunanue, están 
claramente definidas a nivel científico, 
incluso la OMS reconoce el valor de 
este producto en su estudio científico 
sobre la cocaína de 1993. Si no era el 
error histórico de 1961 por el que 
NN.UU. incluyó a la coca en la lista uno 
de estupefacientes, en este momento 
Bolivia exportaría este producto como 
lo hacen los coreanos con su Ying seng. 


La hoja de coca, es un regalo de la 
naturaleza a los pueblos andinos. Su 
historia data de 3.000 años antes de 
Cristo. En el pasado prehistórico no 
sólo era propio de los pueblos indígenas 
andinos, sino abarcaba mucho más 
allá. Así, fuera de ser el botiquín de la 
familia más pobre, siempre ha sido un 
complemento alimenticio, por tratarse 
de un energizante. 


1 Esta respuesta no fue publicada por el 
periódico El Deber, demostrando así que en 
los medios de comunicación impera también 
el racismo ramplón que caracteriza a la socie- 
dad boliviana. 


* Antropólogo y ex ministro de Estado. 
pocoacaQ yahoo.com 


EDUCACIÓN INDIGENAL EN BOLIVIA 
Un siglo de ensayos educativos y 
resistencias patronales. Es una 
investigación que enfoca el proceso 
educativo en una perspectiva de 
largo plaza, Presenta brevemente la 
educación en el Incanato yla colonia 
para concentrarse en la época 
republicana a partir de la política del 
gobierno liberal a inicios del s. XL 
Entre los temas abordados están el 
establecimiento de escuelas 
ambulantes, la organización de las 
escuelas normales rurales Y pióclegs 
escolares, las reformas de 1952 y 
1994 en un contexto dinámico de experiencias implementadas en 
diferentes pobiemos. 5e estudian los factores sociales y políticos 
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Interculturalidad política: 


El Estado 
Modelo Pluricéntrico 


Efren Choque Capuma 


La dificultad de 
desmontar los poderes 
constituídos 
fundamenta la 
propuesta de un 
modelo de Estado 
Pluricéntrico 


Introducción 


Bolivia, con la Asamblea Constitu- 
yente que viene desarrollándose en la 
ciudad de Sucre, vive una coyuntura 
histórica en el camino para constituirse 
en un Estado más inclusivo, participati- 
vo, articulando una democracia política 
más endógena que responda a las de- 
mandas de lo plurisocial, lo pluricultural 
y plurilingúe. A esto se añaden las políti- 
cas sobre autonomías regionales, urba- 
nas e indígenas que habrá de adoptar. 

Un tema candente en dicho evento 
ha de ser, sin duda, sobre el modelo de 
Estado que se tendrá que instituir. Has- 
ta ahora, las demandas, las propuestas 
y las discusiones sobre el tema han ve- 
nido ensayando diversos referentes que 
van desde discursos de corrientes socio 
políticas, culturales y económicas hasta 
ciertos posicionamientos políticos de 
seguir en la línea de Estado tradicional 
de corte occidental. Una cuestión in- 
soslayable y compleja se refiere a las 
siguientes preguntas: ¿cómo podremos 
construir y estructurar el nuevo Estado 
en base a nuestros propios paradigmas 
socio políticos y culturales?, ¿cómo se 
podría estructurar un Estado plena- 
mente participativo, inclusivo, con una 
práctica política democrática más equi- 
librada y horizontal para todo los secto- 
res sociales? Este referente, es también 
un desafío para dejar las mañas tradi- 
cionales de Estado copiador e imitador 
a que hasta ahora nos ha caracteriza- 
do. Esta propuesta obedece a involu- 
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La interculturalidad política como respuesta a la complejidad de nuestra sociedad. 


crarnos en este espacio de discusión, 
a través de lo que sería el modelo de 
Estado pluricéntrico. 

1. Interculturalidad política 

Para comprender y articular un dis- 
curso político pluralista del Estado boli- 
viano en lo social y cultural como espa- 
cio pluricéntrico, prioritariamente nece- 
sitamos comprender sobre la intercul- 
turalidad política. Según Xavier Albó 
(2000: 35), la política de interculturali- 
dad fue implementada por la necesidad 
de reconocer la existencia de varias 
realidades socio culturales, geográficas 
y lingilísticas. En otra parte de su texto 
(Op.Cit: 84), dice que la interculturali- 
dad equilibrada se refiere a: «actitudes 
y relaciones de las personas o grupos 
humanos de una cultura con referencia 
a otro grupo cultural». Para Choque 
(2006: 44), la interculturalidad política 
es: «la interpretación de las formas de 
coexistencia dentro del Estado donde 
diversos actores o sectores socio políti- 
cos interaccionan buscando permanen- 
temente vías de integración político 
horizontal, participativo e inclusivo. 

En ese sentido, por una parte la inter- 
culturalidad política nos permitirá con 
claridad reconocer la coexistencia de 
sistemas, de formas y prácticas de or- 


ganización política y democrática, se- 
gún a cada cultura, a cada segmento 
social, naciones o nacionalidades. Por 
otra parte, el discurso de la intercultu- 
ralidad política es un espacio para 
«construir la ciencia política boliviana», 
en base a articular e incorporar valo- 
res, saberes, conocimientos y prácticas 
socio políticas y democráticas desde 
el mismo pueblo en torno a un deter- 
minado modelo de Estado. 

2. ¿Porqué modelo de Estado 
Pluricéntrico? 

Es necesario aclarar que este mo- 
delo respeta, en parte, los principios po- 
líticos en el que se sostiene el viejo Es- 
tado, por ejemplo, la democracia liberal 
representativa en base a los tres pode- 
res instituidos. Empero, hasta el pre- 
sente hay una suma de propuestas para 
la Asamblea Constituyente generadas 
desde diversos sectores o regiones 
sociales, políticos y económicos. 

Empero esa suma de propuestas no 
tienen un direccionamiento general 
sobre cómo debería concebirse el nue- 
vo Estado en términos de propuesta de 
modelo de Estado. 

En otras palabras, hablando figurati- 
vamente se podría comparar al modelo 
de Estado con un huevo. Se podría de- 


cir, hay mucha clara, hay mucha yema 
pero lo que no se ve claramente es la 
forma, el tamaño como tampoco el co- 
lor del cascarón del huevo. El tema ha 
sido abordado por autores, Do Santos 
de Souza (1991), Patricia Arteaga 
Crovetto (1992) y otros. 

El término pluricéntrico proviene de 
las voces pluri o pluralidad y céntrico. 
Lo pluri o pluralidad se fundamenta en 
la diversidad cultural, social y política 
que coexisten dentro del Estado bolivia- 
no. El vocablo de lo céntrico desde una 
interpretación socio política es el espa- 
cio donde se articulan, convergen o se 
integran diversas prácticas y corrientes 
de sistemas políticos. El modelo pluri- 
céntrico según Choque (2005: 52) es 
un espacio socio político de «coexis- 
tencia en permanente mezcla y apro- 
piación de práctica de valores y de 
cosmovisión política [que tienen su 
origen] por la existencia de varias cul- 
turas y naciones en el ámbito geo- 
gráfico del Estado boliviano». Al res- 
pecto, un ejemplo claro es la coexis- 
tencia entre los sistemas de demo- 
cracia comunitaria aymara y la demo- 
cracia liberal representativa. 

Actualmente, el gobierno del MAS 
de manera acertada viene sosteniendo 
su propuesta de un modelo de Estado 
Comunitario. Aunque podría llamarse 
un discurso a priori, porque solamente 
hay un reflote de ideas y de reflexiones 
políticas sobre lo comunitario. Nosotros 
sostenemos que la construcción de un 
modelo de Estado no debe ser conce- 
bido como mero constructor teórico ge- 
nerado solamente por pensadores polí- 
ticos, sino como un proceso interpre- 
tativo de dichos valores políticos endó- 
genos. Por otra parte, si se quiere 
tomar dicho modelo de Estado como 
una propuesta única, entonces el nuevo 
Estado tendría que asumir principios 
filosóficos y políticos esenciales de los 
comunitario, representados, por 
ejemplo, en la estructura de un poder 
dual (chacha-warmi), así como en las 
formas de poder ritualizado y asam- 
bleístico o de un poder transitante, dele- 
gado o regenerativo, etc. 

El problema está en sí ha de ser posi- 
ble desmontar la estructura de poderes 
instituidos y si ha de ser aceptado por 
todo los segmentos sociales. Por esas 
razones, mas bien sería viable hablar 
de un modelo de Estado que esencial- 
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mente tome como línea base lo comu- 
nitario, además de otros lineamientos 
que incluimos en «el Estado pluricén- 
trico». 

3. Causas para un Estado plu- 
ricéntrico 

Por una parte, hay que empezar re- 
conociendo la coexistencia de una plu- 
ralidad de formas, prácticas y sistemas 
políticos y democráticos manifestadas 
en diversos sectores sociales, en las 
culturas y en particular en naciones y 
nacionalidades indígenas, cuyo desa- 
rrollo se ha dado desde milenios. Por 
otra parte, hay necesidad de saber rein- 
terpretar y sistematizar los propios sa- 
beres, conocimientos y propias prác- 
ticas políticas del pueblo, que no nece- 
sariamente han persistido y evolucio- 
nado como parte del discurso del siste- 
ma capitalista o marxista, sino como 
un sistema político endógeno y autóc- 
tono o indígena andina emergente. Por 
eso, se debe pretender que el modelo 
político, social y cultural del Estado, que 
lo denominamos pluricéntrico, respon- 
da a la propia realidad y sea parte del 
sistema político del mismo pueblo, cuya 
finalidad y objetivo más trascendente 
persiga esencialmente el bienestar so- 
cial y el progreso socio económico y 
cultural adecuado a su realidad. 

Para nosotros, el problema es: ¿có- 
mo se podría articular un discurso co- 
herente del modelo de Estado pluricén- 
trico? Al respecto, los indicadores 
esenciales de este modelo toma dos 
características políticas. Por una parte, 
recurre a las características del sistema 
político comunitario indígena, primera- 
mente porque como práctica de prin- 
cipios y valores y como formas de orga- 
nización política comunitario basado en 
el principio filosófico y político del ayni 
es claramente perceptible como siste- 
ma político, lo que podría permitir plan- 
tear la incorporación de valores y prin- 
cipios políticos de una democracia pro- 
piamente comunitaria (Choque Op. Cit: 
13). La propuesta también obedece a 
formular estrategias de prácticas de po- 
der político y democrático profunda- 
mente inclusivo y participativo que tie- 
ne dicho sistema político, de manera 
que se garantice la legitimidad del pue- 
blo como titular de la soberanía política 
y democrática. Por otra parte, se propo- 
ne las características de Estado bisa- 
gra que asuma el rol de mecanismo 
político convergente e incluyente, en- 
cargada de definir, regular, articular, 
coordinar y redistribuir los niveles de 
poder político institucionalizado, espe- 
cialmente con las regiones, departa- 
mentos y naciones y nacionalidades 
indígenas autónomas. 


3.1. Hacia un Estado con ca- 
racterísticas comunitarias 


Abordar lo esencial de lo que se de- 
be entender por comunitario tiene dos 
vertientes. Para la democracia liberal, 
lo comunitario no es reconocido siquie- 


ra como una tendencia política, sino lo 
común y se lo confunde con el comu- 
nismo, con la corriente política socialis- 
ta. Aquí, el problema es entender e in- 
terpretar la cosmovisión política de una 
cultura. Cuando hablamos de un Esta- 
do de características comunitarias, nos 
refirimos a los procesos de apropia- 
ción, reconocimiento e incorporación 
de valores, normas y prácticas políticas 
desde diversos sectores sociales, desde 
lo indígena principalmente aymara para 
el diseño de una democracia inclusiva, 
participativa y horizontal. 

En el mundo político indígena, lo co- 
munitario constituye la parte esencial 
del sistema político indígena. Según Fé- 
lix Patzi (Op. Cit:160) el sistema de lo 
comunitario indígena es un modelo an- 
tagónico al sistema capitalista, ya que 
cualquier acto individual o colectivo se 
reproduce mediante la reciprocidad y 
la redistribución. Para Choque (2002: 
37-38) lo comunitario se expresa en la 
constante y permanente reciprocidad, 
solidaridad y redistribución manifestada 
de manera permanente a través del 
principio filosófico, jurídico y político 
del ayni. 

Aquí, nos referiremos sobre lo co- 
munitario, solamente desde un análisis 
político y social con respecto al Estado. 
El punto vital es la construcción de una 
democracia inclusiva, participativa y 
horizontal. En ese sentido, hay necesi- 
dad de plantearnos el problema para 
que no se vuelva a una práctica de per- 
petuación de clases políticas elitistas. 


3.1.1. La filosofía de la sobera- 
nía política comunitaria 

Para Felix Patzi (Op. Cit: 175), en la 
gestión de política comunal el poder o 
el manejo del poder no se encuentra 
en manos de un individuo, sino que lo 
asume la comunidad. Choque (Op. Cit: 
26), por su parte dice que en la demo- 
cracia comunitaria el manejo del poder 
se caracteriza por las conductas políti- 
cas individuales o colectivas que se en- 
cuentran sometidas a un poder comunal 
único que descansa en la soberanía 
política del pueblo. Tristan Platt (1987: 
3) habla de una ideología política de 
reciprocidad. La filosofía política esen- 
cial de la práctica de poder comunitario 
parte de entender que la soberanía polí- 
tica como práctica de poder es una 
potestad soberana, inalienable, impres- 
criptible e intransmisible del pueblo. 

Un individuo o grupo de personas 
pueden ejercitar el poder político como 
un mando de Autoridad delegado o 
asignado de manera condicionada a 
determinados requisitos de cumpli- 
miento de mandatos. Por eso, el poder 
comunitario en su esencia depende de 
otros principios ineludibles, tales como 
el poder transitante, regenerativo y 
distributivo o cíclico. 

El poder transitante se entiende co- 
mo las estrategias de transitabilidad o 
de traspaso momentáneo o definitivo 
del poder. Al respecto, Focault (1981: 


139-140) introdujo el discurso de la mi- 
crofísica del poder, sosteniendo que el 
poder informal transitaba a través del 
discurso, en forma de circuitos discur- 
sivos. En este caso, el poder transitante 
se da en espacios formales de prácti- 
cas de poder, como una facultad jurídi- 
ca y política del pueblo que en su sobe- 
rana práctica política puede delegar, 
intervenir, transferir o recuperar el po- 
der delegado, cuando el sujeto político 
asignado no ha cumplido con los man- 
datos o no responde a los condiciona- 
mientos de la voluntad política pueblo, 
lo que jurídicamente se llama el recur- 
so de la revocatoria del mandato. 

El poder regenerativo es el condicio- 
namiento político que actúa como una 
estrategia de exigencia para cualquier 
Autoridad política que está constreñido 
a cumplir con determinados mandatos 
establecidos y asumidos, cuyo meca- 
nismo le permitirá paso a paso, rege- 
nerar, renovar o fortalecer el poder de 
su Autoridad y liderazgo, mediante la 
conciencia política sancionadora o 
evaluadora del pueblo. 

El poder distributivo o cíclico engrana 
el acceso al poder distribuido de ma- 
nera equitativa y horizontal. Esto quie- 
re decir, que cada segmento social o 
una persona, en algún momento de su 
vida llega a ejercer un cargo de Auto- 
ridad o acceder al poder político, de 
acuerdo a sus capacidades, inclinacio- 
nes o vocaciones profesionales. Una 
estrategia formal en la democracia in- 
dígena aymara es el turno, la ira y la 
rotación como reglas formales de acce- 
so al poder. Esta instancia se encuen- 
tra sujeto al requisito de thaki aymara, 
Ticona—Rojas (1955); Choque (2002), 
que en términos generales es el camino 
ascendente de prestación de cargos 
como servicio a la comunidad. Es decir, 
toda persona llega a asumir cargos, co- 
menzando por pequeños y sucesiva- 
mente hasta llegar a cargos altos y no 
como sucede ahora, por ejemplo, algu- 
nos de estar en la calle directamente 
son fungidos como diputados. 

El nuevo Estado elementalmente 
tendrá que incorporar los principios 
políticos descritos, definiendo al pueblo 
como el titular soberano depositario del 
poder político. Una cuestión esencial, 
es que el mecanismo de usufructo del 
poder político debe ser concebido en 
un estatus delegado o asignado por el 
pueblo. Esta apertura, de manera au- 
tomática dará lugar a incorporar los 
otros requisitos complementarios del 
poder transitante, regenerativo y redis- 
tributivo cíclico. 

3.1.2. Lo comunitario como prác- 
tica política institucionalizada 

La democracia comunitaria como 
sistema político ha institucionalizado 
ciertas normas políticas como requi- 
sitos esenciales de caracterización. 
Para diversos autores: Esteban Ticona 
A. (1995: 79); Roman Morales Z. 
(2004: 49); Choque (2002: 65) y otros, 


estos son: el Jach'a Kawiltu, la asam- 
blea general del pueblo, el poder dual 
(chacha-warmi), la estructura de la 
propiedad territorial mixta (privada y 
comunal) y la práctica de una ideología 
política comunal que persigue la convi- 
vencia comunitaria de bienestar, de 
armonía y de progreso del pueblo. 

El Estado para estructurarse sobre 
valores políticos comunitarios, debe 
indispensablemente formular la crea- 
ción de un cuarto poder que podríamos 
denominar el «poder social de la asam- 
blea plurinacional». 

Este cuarto poder debería tener fa- 
cultades excepcionales, por encina de 
los tres poderes ya instituidos, debido 
a que será el depositario del poder so- 
berano del pueblo. Sus principales po- 
testades serían: de control, de fiscali- 
zación, de redistribución y de regula- 
ción del poder político institucionalizado. 
Aquí, habría la necesidad de establecer 
niveles de asambleas de coordinación 
como las indígenas, populares, regiona- 
les, intermedias urbanas y la asamblea 
plurinacional como instancia suprema. 

Respecto a la práctica del poder dual, 
quizá en la población amerita todavía 
un proceso de reflexión y de formación 
política sobre el poder dual y de profun- 
dizar la cuestión política de equidad de 
género. La política sobre el régimen 
de tierra y territorio ha tenido su vigen- 
cia, privilegiando la propiedad privada 
y la mercantilización de la tierra lo que 
en partes, ha ocasionado las desigual- 
dades sociales y económicas. 

El reconocimiento de una política 
territorial mixta, en base a los eco siste- 
mas y formas tradicionales de propie- 
dad territorial indígena, de hecho dará 
apertura a priorizar la distribución equi- 
tativa, el reconocimiento a la propiedad 
colectiva-comunal y consiguientemen- 
te a las formas de administración por 
usos y costumbres y el usufructo de la 
tierra para el bienestar del pueblo, en 
especial, en el caso de las empresas 
agropecuarias si cumplen una función 
económica, social y medio ambiental 
en beneficio colectivo. 

Finalmente, hay necesidad de incor- 
porar la práctica del poder ritualizado, 
por la cual se entiende que toda prác- 
tica de poder político es un espacio 
ritualizado que busca la armonía y el 
bienestar del pueblo. 

3.2. Un Estado bisagra como 
segunda base del modelo pluri- 
céntrico 

Esta segunda característica, parte 
esencial del modelo de Estado Pluri- 
céntrico se define como el espacio don- 
de el Estado, como titular del poder so- 
berano del pueblo y ente político, se 
constituye en el eje articulador, coordi- 
nador, redistribuidor y regulador de di- 
versas políticas, principalmente de au- 
tonomías, a la manera de una bisagra. 
Para el Estado «bisagra», es un espacio 
de desafíos el reto de coexistir y de in- 


terpretar su realidad en la intercultu- 
ralidad política, reconociendo a siste- 
mas y prácticas políticos, de Autori- 
dades autóctonas vigentes en la di- 
versidad social, cultural y en nacionali- 
dades y naciones indígenas. El carác- 
ter de lo bisagra tiene también como 
finalidad política, el construir una de- 
mocracia más equilibrada, equitativa 
y horizontal. 

3.2.1. Sus características prin- 
cipales 

La vigencia de este tipo de Estado 
se apoya necesariamente en caracte- 
rísticas esenciales: los procesos de in- 
terfases políticos permanentes, la inter- 
acción política de superposición, de 
interpenetración y porosidad política. 

Un Estado «bisagra» forzosamente 
ha de encontrarse ligado a procesos 
de interfase permanente. El proceso 
de interfase según Choque (2004: 37) 
se debe entender como la estrategia 
política que el Estado, de manera per- 
manente llega a mantener con diver- 
sos espacios, sean autónomías, depar- 
tamentos, nacionalidades y naciones 
indígenas y otros, mediante políticas de 
nexos, de interacciones y de inter- 
relacionamientos en los diversos cam- 
pos de micro y macro políticas sociales, 
culturales, económicas, religiosas y 
otras. 

La coexistencia por superposición 
política consiste en los momentos de 
superposición de prácticas políticas 
pero de manera alternada, es decir, por 
ejemplo, el Estado en momentos puede 
lograr imponer su línea política oficial 
y, en otros acepta la superposición de 
otros valores o prácticas políticas que 
son propios de otro sector social o cul- 
tural determinado. 

La coexistencia por interpenetración 
política se refiere a los procesos políti- 
cos de reconocimiento, de fusión y de 
apropiación de valores y prácticas polí- 
ticas ajenas desde uno y otro sistema 
político, es decir, en una espacio de 
práctica política, en momentos pueden 
manifestarse de manera mezclada o 
fusionada los valores y prácticas de 
sistemas políticos diferentes. 

La coexistencia por porosidad polí- 
tica se entiende en este caso, como 
los momentos en que el Estado o un 
sistema político de manera inesperada 
o imprevista recurre a la práctica de 
procedimientos y de actos políticos que 
no son propios del sistema. La práctica 
de la porosidad política, por lo común 
existe generalmente en espacios polí- 
ticos dominados o dependientes de sis- 
temas políticos dominantes. 

3.2.2. Particularidades políticas 
del modelo pluricéntrico 

Entre las particularidades de «bi- 
sagra» como parte de un modelo de 
Estado pluricéntrico, en ideas gene- 
rales podemos encontrar las siguientes 
caracterizaciones en diversas áreas 
políticas: 
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La política socio cultural pluricéntri- 
ca se debe concebir como un espacio 
de articulación, de encuentro y de intra 
comunicación de clases sociales y de 
la diversidad cultural que coexisten ba- 
jo los principios de pluralidad, toleran- 
cia y equidad. Por esa razón, el Estado 
estará constreñido a oficializar dentro 
de su economía jurídica, a reconocer, 
a valorar y a generar políticas de forta- 
lecimiento para cada sistema socio 
cultural, respetando la esencia de sus 
identidades. 

La política de economía pluricéntrica 
se caracteriza por la articulación de 
una economía social mixta, tomando 
como base, la articulación de diferentes 
modelos, elementos, prácticas y leyes 
económicas que tienen su vigencia y 
práctica en la pluralidad de sistemas 
socio culturales. El Estado adopta una 
compleja política económica regiona- 
lizada, alternando modelos, principios 
y leyes económicas, respondiendo 
adecuadamente a la pluralidad socio 
económica del Estado boliviano. 

Una de las áreas más importantes 
de este modelo es la referida a la políti- 
ca de autonomía pluricéntrica. Diver- 
sos autores, Wilem Assies (1999: 22), 
Juvenal Quispe (2005: 6), Héctor Días 
Polanco (1991: 150) y otros, de modo 
general definen a la autonomía, jurídi- 
camente como un reconocimiento de 
una forma de gobernabilidad autóno- 
ma; políticamente como el ejercicio de 
un derecho de una comunidad o pueblo 
y socialmente, como una estrategia de 
auto desarrollo socio económico que 
asume la región o sector social autóno- 
mo. Una cuestión que debe quedar 
claro, es que no hay que forzar las polí- 
ticas autonómicas, sino adecuarlas a 
procesos políticos de reconocimiento 
a sectores políticos sociales que histó- 
ricamente se han caracterizado como 
espacios autónomos como las naciones 
indígenas y en los casos de demanda 
regional como el departamento de 
Santa Cruz y otros. 

En otras palabras, habrá necesidad 
de adoptar una política flexible y mixta 
en base a las formas de autonomías 
relativas (Choque 2006: 27). En esta 
parte, parece evidente el reconoci- 
miento a dos clases de autonomías: a) 
las autonomías autodeterminadas 
culturales y territoriales indígenas y b) 
las autonomías políticas regionales. 

Una tercera figura de autonomías in- 
terculturales urbanas, según la Pro- 
puesta de las Organizaciones Indígenas, 
Originarias Campesinas y de Coloniza- 
dores (2006: 7) parece no estar muy 
claro en cuanto a sus alcances de vi- 
gencia socio política. Por nuestra par- 
te proponemos una política de interplu- 
ralidad de autonomías para la vigencia 
de la post modernidad política estatal 
por una parte, como una estrategia de 
convivencia a través de la intercul- 
turalidad política centrado en la coexis- 
tencia de espacios de autonomías. 


Por otra parte, el Estado al cons- 
tituirse en la bisagra que articula, coor- 
dina e integra dichos espacios, asume 
un nuevo sentido legal político pluri- 
céntrico sobre las autonomías, desde 
el Estado con los espacios autónomos 
mediante una estrategia de coexisten- 
cia de permanente interdependencia, 
de fases e interfases. 


Finalmente, esta breve propuesta 
pensamos que en su efecto socio polí- 
tico de lo pluricéntrico quedará refleja- 
da en la estructura social, no de aquella 
que hasta ahora se ha tipificado en la 
figura de pirámide triangular de: pocos 
de elite política, pueblo y mayormente 
pobres. Nosotros proponemos que en 
el modelo de Estado pluricéntrico la 
estructura social sea circular y pluri- 
céntrica fundado en los siguientes prin- 
cipios: a) todos los sectores y actores 
socio políticos tiene igualdad de condi- 
ciones de acceso al poder político esta- 
tal; b) todos los sectores y actores so- 
ciales y políticos tienen su nivel de elite 
y marginalidad política y económica; 
c) los segmentos o clases sociales no 
tienen un estatus absoluto de privile- 
glado o de pobreza sino de manera 
relativa; d) cada segmento o clase so- 
cial condiciona internamente a cual- 
quier poblador de acuerdo a sus capa- 
cidades y logros personales, de modo 
que este se acomoda a un nivel de 
estatus socio político y cultural dentro 
de la estructura social circular pluri- 
céntrica. 
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mich inalea 
Por: Pepo 


El premio Nobel de la Paz es 
propugnado para Evo Morales. 
Dignidades internacionales com- 
pensarían descréditos locales. 
Sería también buena propaganda 
para movilizar a los fans de Evo 
de por el mundo y reavivar sus 
decaídas tropas en Bolivia 


Porque aquí las cosas no pin- 
tan sus mejores colores para el 
Evo y el MAS. La guerra contra 
Reyes Villa, el prefecto de Cocha- 
bamba, concluyó con un empate 
con sabor a derrota. El presidente 
terminó por ordenar a sus coca- 
leros el repliegue a sus cocales. 


Sin embargo el pueblo co- 
chabambino en un Cabildo des- 
tituyó al Prefecto Reyes Villa y 
nombró en su reemplazo un Pre- 
fecto Popular, Tiburcio Herrada 
Lamas. Lejos de apoyarlo, el go- 
bierno lo saboteó, haciendo que 
su elección fuese una veleidad 
intrascendente de las masas. 


¿Por qué sucedió ésto? La 
consigna del gobierno parecía 
sacar a Manfred Reyes Villa como 
de lugar, hacerle pagar caro su 
osadía de proponer un nuevo 
referendum sobre autonomías. 
Sucede que Tiburcio Herrada es 
un ex miembro del Ejército Gue- 
rrillero Tupak Katari, EGTK, la orga- 
nización que hizo célebre a Felipe 
Quispe. Al MAS le es más cómodo 
coexistir con la derecha que vérse- 
las con fracciones más radicales. 


Grave situación la del mas, 
pues enfrenta tensiones internas. 
Por esas diferencias antes perdió 
a su mejor ministro, Andrés Soliz 
Rada y ahora puede perder a su 
mejor constituyente, Raúl Prada. 
Quienes provocan esas tensiones 
son los «representantes de la 
clase media» en el gobierno, enca- 
bezados por el Alcalde de La Paz 
Juan del Granado. Les da miedo 
el carácter «indigenista» de ese 
partido. Evo Morales les da razón: 
en el nuevo gabinete hay menos 
indígenas que antes. 


Para estos políticos clase- 
medistas lo indígena está bien 
sólo como decorado en las pare- 
des de sus salas o en los muros 
de la avenida costanera. Nuestro 
alcalde hace lo imposible para 
complacerlos. Las losetas de la re- 
faccionada avenida Camacho os- 
tentarán símbolos andinos para 
que los pies clasemedistas pue- 
dan repetida y constantemente 
honorarlos. 


Y en todo este desbarajuste 
gubernamental, la oposición se 
reorganiza tranquilamente. Ya 
tienen la presidencia de la Cá- 
mara de Senadores y se prepa- 
ran a una ofensiva en todos los 
frentes. Harán lo mismo que el Evo 
respecto a las visas con los norte- 
americanos: ser retributivos. Por 
ello, para contrarrestar la pro- 
puesta de Premio Nobel de la Paz 
para Evo Morales, propondrán a 
Paulovich al Premio Nobel de 
Literatura. 


Evo Morales en el ejercicio del poder 


Un año de gobierno 
¿Qué balance”? 


Pedro Portugal Mollinedo 


Un análisis sin 
complacencias para 
discriminar lo 
revolucionario de lo 
evolucionario en 
este año de 
gobierno 


Preludio 


En enero del pasado año, 30.000 per- 
sonas asistían en Tiwanaku a la entro- 
nización de Evo Morales. En La Paz, 
al día siguiente, una cantidad menor 
pero igualmente impresionante, acom- 
pañó su posesión oficial como Presi- 
dente de Bolivia. Se vivían días eufó- 
ricos, se pensaba que tal apoyo de mul- 
titudes difícilmente podía ser igualado, 
menos revertido contra el inicio de un 
período radicalmente transformador en 
la historia de Bolivia. 

Un año después los autonomistas 
cruceños reunieron a casi un millón de 
personas para enfrentar la política del 
MAS y en el festejo en La Paz del ani- 
versario de posesión, el gobierno no lo- 
gró reeditar las impresionantes multitu- 
des del año anterior. 

Evo Morales llegó al poder en medio 
de una expectativa por su origen indí- 
gena. Se tejieron fábulas, por ejemplo, 
sobre la «chompa» famosa de la gira 
antes de su posesión. Se quisieron ver 
simbolismos de «difícil comprensión pa- 
ra nuestras concepciones occidentali- 
zadas», como escribía acomplejada y 
humildemente uno de sus exegetas. Un 
año después, los analistas y el pueblo 
en general, observan menos sus oríge- 
nes y vestimenta que los resultados de 
sus políticas de gobierno. 


El decálogo del MAS 


Para evaluar un año de gestión es 
justo medirlo con los parámetros de su 


En el gobierno de Evo Morales todos son «Ponchos Rojos», incluido el comandante 


en jefe de las FFAA. 


oferta electoral, conocida como el «de- 
cálogo del MAS», destinada a «des- 
terrar el Estado neoliberal, excluyente, 
discriminador y colonial y diseñar un 
Estado nacional digno, comunitario y 
productivo, dirigido a mejorar la vida 
de los habitantes de este país.» 

Este decálogo prometía «la naciona- 
lización de hidrocarburos y la industria- 
lización del gas». Promesa cumplida 
de manera amorfa, pero cuyos resulta- 
dos en el incremento de recursos para 
el Estado es positivo, pues se espera 
eleve el ingreso por hidrocarburos de 
282 a 1.300 millones de dólares. Hay 
quienes muestran que esta nacionaliza- 
ción no provocó juicios internacionales 
ni fuga de capitales; justamente porque 
no se trata de una nacionalización (que 
conlleva expropiación) sino de la firma 
de nuevos contratos que aumentan las 
regalías estatales. 

Estos nuevos contratos impiden a 
YPPB realizar inversiones y asumir res- 
ponsabilidades, reduciendo su función 
a la de fiscalizador de las empresas 
que explotan hidrocarburos. Actuando 
así, Evo Morales consolida el modelo 


Foto de la concentración en Achacachi, enero 2007 


neoliberal pues las empresas mantienen 
su poder en la economía boliviana: la 
empresa petrolera brasileña Petrobras 
es responsable del 20% del PIB boli- 
viano y controla el 46% de las reservas 
de hidrocarburos del país, en tanto la 
española Repsol-YPF tiene el 23%. 

Incrementar los ingresos fiscales a 
costa de las transnacionales, pero no 
cuestionarlas radicalmente, no es nada 
revolucionario. Los mismos Estados 
Unidos están, en este tema, tan adelan- 
tados como Evo Morales. El Financial 
Times (edición del 20-21 de mayo, 
2006), anuncia que el Congreso de ese 
país aprobó una ley para aumentar la 
parte de su gobierno en los beneficios 
petroleros hasta 20.000 millones de 
dólares, mediante el pago de seis dóla- 
res por mil metros cúbicos de gas, 
mientras que Bolivia espera que Brasil 
le pague cinco dólares por mil metros 
cúbicos de gas. 

Fiesta para las petroleras 

Según fuentes (APG Noticias, enero, 
2007), petroleras argentinas en Bolivia 
tienen instalados gasoductos clandes- 
tinos en Yacuiba, por donde sacan gas 
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y petróleo sin control alguno. Los cis- 
ternas de Tranredes tampoco serían 
objetos de fiscalización. Bien valió au- 
mentar en algunos puntos el precio del 
gas, pues «no afectaba a la economía 
de los argentinos» y más bien los 
beneficia al consolidar su situación de 
revendedor del gas boliviano a Chile. 

La Asamblea Constituyente 

La promesa de Asamblea Constitu- 
yente fue cumplida en la forma, en los 
resultados el inmovilismo es total. La 
Ley de Convocatoria fue resultado de 
componendas del MAS con los partidos 
de oposición. Por esos acuerdos se de- 
sechó la elección de representantes 
corporativos (incluso el gobierno ante- 
rior de C. Mesa los había adoptado) 
aceptando de elección mediante par- 
tidos políticos. Este diseño impidió la 
presencia directa de delegados de las 
organizaciones y pueblos más inte- 
resados en reestructurar este país. 

Este acuerdo hacía que matemática- 
mente nadie podía obtener más del 65 
% de la votación. Así el gobierno se 
encadenó al veto de la oposición. Fruto 
del acuerdo entre gobierno y oposición 
están los dos tercios, la obligatoriedad 
de alianzas, acuerdos y consensos y 
otras modalidades plasmadas en la Ley 
de Convocatoria. 

Después y por la presión de sus ba- 
ses, el gobierno movilizó demagógica- 
mente la opinión oponiendo la «mayo- 
ría absoluta de trabajadores e indíge- 
nas», a los «dos tercios de oligarcas y 
latifundistas». Ahora vuelve a aceptar 
el principio de los dos tercios para en 
algo viabilizar esta Asamblea. 

Este cambio de reglas revive a parti- 
dos que estaban fuera del escenario 
político, favorece la emergencia de una 
nueva oposición regional y hace que 
una Constituyente descolonizadora sea 
actualmente sólo un discurso vacío. 

Andrés Ibáñez autónomo 

La autonomía departamental fue 
también propuesta del MAS, teniendo 
además la gentileza de bautizarla con 
el nombre de un héroe cruceño. Al 
igual que con la Constituyente, el MAS 
renegó rápidamente de sus principios, 
posicionando a su gobierno como iz- 
quierdista, indigenista y contrario a las 


autonomías y, en el bando contrario a 
la oligarquía reaccionaria autonomista. 
Esta dicotomía fue una mala apro- 
ximación ideológica y un peor cálculo 
político, pues puso al margen de la polí- 
tica gubernamental a cuatro departa- 
mentos que aportan el 43 % del PIB y 
que cuentan con las mayores reservas 
energéticas en Bolivia. Desenmascaró, 
también la fatuidad ideológica y pro- 
gramática del MAS: no tiene una pro- 
puesta alternativa para la descentra- 
lización del poder y el desarrollo local. 

Corrupción e impunidad 

Otro punto del decálogo es la «Ley 
Marcelo Quiroga Santa Cruz contra la 
corrupción y la impunidad». Cuando el 
poder político está concentrado en 
pocas manos, fruto del esquema colo- 
nial, los abusos y degradación de la mo- 
ral política son moneda corriente. La 
Opinión esperaba un cambio y también 
en este aspecto focalizó sus espe- 
ranzas en el MAS. 

El deseo del MAS por marcar dife- 
rencias es loable, sin embargo a la co- 
rrupción no se la elimina con decretos. 
Es necesario desmontar la corrupción 
institucionalizada, como el contraban- 
do, el tráfico de influencias, el mal uso 
de recursos del Estado, el nepotismo... 
Para ello se necesitan actitudes más 
que legislación. La corrupción en el sis- 
tema de salud, por ejemplo, se man- 
tiene intacta y la única iniciativa del 
gobierno fue ¡la importación de mé- 
dicos cubanos que puedan prestar ser- 
vicios allí donde nuestros acomodados 
médicos no quieren hacerlo! 

En el actual gobierno el nepotismo 
campea, lo prueba el poder del clan 
Morales Dávila. Manuel Morales-hijo, 
ahora presidente de YPFB, fue denun- 
ciado de cometer tráfico de influencias 
al haber contratado para YPFB una fir- 
ma de auditaje, de la cual su padre era 
socio. Y, ¿es necesario recordar que 
Jorge Alvarado fue retirado del mismo 
YPFB por denuncias de haber violado 
el decreto de nacionalización al sus- 
eribir un contrato con una intermediaria 
para exportar crudo al Brasil?, sólo por 
citar unos casos. 

«Tijera» y Seguridad 

El MAS denominó Ley «Tijera» a la 
que reglamente la austeridad en la ad- 
ministración pública. La rebaja de altos 
sueldos de funcionarios ejecutivos, le- 
gislativos y judiciales recibió aproba- 
ción de la opinión pública. Incluso el 
presidente recortó sus ingresos en un 
50%. Quita lustro a esta medida, sin 
embargo, la transmutación de los «gas- 
tos reservados», la indiscreción en los 
ingresos de los constituyentes y el poco 
aumento del salario básico. 

El decálogo prometía también «un 
plan eficaz de seguridad ciudadana», 
tema sobre el cual hasta el momento 
no se hizo nada notable. 


La Paz, 7 de febrero - 7 de marzo de 2007 "BSO O 


Desarrollo productivo 


El programa del MAS prometía un 
programa económico de desarrollo pro- 
ductivo que sentaría las bases de una 
economía diferente a la neoliberal. En 
realidad parece que el Estado, con la 
administración de Evo Morales, se 
fortalece en este modelo. 

Por la negociación de nuevos contra- 
tos con las multinacionales petroleras 
que operan en Bolivia, la renta se incre- 
menta notablemente. Estos ingresos, 
sin embargo, no cuentan con un plan 
de inversión productiva, sino que servi- 
rán, aparentemente, a obras sociales 
del tipo «bono Juancito Pinto». En el 
rubro petrolero, lo mismo que en el 
minero, se consolida el factor expor- 
tador, en detrimento del industrializador 
y productivo, lo que prevé «grandes 
beneficios en el corto plazo y pro- 
blemas en el tiempo largo». 

Superintendencias 

El control de tarifas de los servicios 
públicos eliminando las superintenden- 
cias, los sueldos millonarios, el oculta- 
miento de información al Estado y la 
burocracia, fue otra de las promesas 
del MAS. Indudablemente atacar este 
problema significa desmontar el actual 
aparato de Estado y sustituirlo por otro. 
Es una medida necesaria pero que no 
se la ha hecho, porque conlleva arti- 
cular con otras reformas en diferentes 
sectores de gobierno y de poder. 

Se han implementado, sin embargo, 
algunas medidas. Por ejemplo, la «tari- 
fa solidaria del consumo de energía 
eléctrica», que beneficiará a muchas 
familías de bajos recursos y la creación 
del Banco de Fomento para la Pequeña 
y Mediana Empresa. 

Reforma agraria 

La «Ley de Reconducción Comuni- 
taria de la Reforma Agraria» intenta 
poner fin al acaparamiento de tierras 
por latifundistas y promover la propie- 
dad colectiva de la tierra. Esta medida 
provocó oposición de connotados po- 
líticos de derecha que, coincidente- 
mente, son grandes propietarios en el 
oriente y de la amazonía boliviana. Es- 
ta ley, sin embargo, no afecta directa- 
mente a las grandes propiedades, 
incluso si su improductividad es evi- 
dente, pues privilegia la distribución de 
las tierras estatales, que son las menos 
fértiles y están ubicadas en regiones 
alejadas de los mercados. 

A pesar de estas limitaciones esta 
Ley ofrece expectativas a los campe- 
sinos sin tierras, cuyo éxito dependerá 
de las posibilidades de acceso fácil al 
crédito, de adecuada asistencia técnica 
y de la capacidad de presión de las pro- 
pias organizaciones campesinas y de 
colonizadores. 


Descolonización cultural 


El MAS también proponía la descolo- 
nización cultural a través de la «Ley 


Elizardo Pérez para la educación y 
cultura». Esta Ley está en su etapa de 
anteproyecto y ha sido objeto de crí- 
tica por especialistas calificados (ver, 
por ejemplo, artículos de José Luís 
Saavedra en Pukara N* 15 y N* 16). 

El destino de este anteproyecto es 
aun más incierto con el cambio como 
ministro de su mentor, Félix Patzi, pues 
la estrategia del actual gabinete parece 
ser «distender» todo conflicto creado 
por sus predecesores. Lo irónico del 
caso es que la ofensiva contra Patzi 
desde diferentes sectores sociales y 
profesionales, obedecía más que a su 
pretendida vocación descolonizadora, 
a las torpezas e insuficiencias con que 
expresaba esa necesidad histórica. 

Evaluación de conjunto 

El gobierno no promulgó ninguna Ley 
ni aplicó política alguna que hubiese 
profunda y radicalmente afectado los 
intereses de los poderosos, como para 
explicar los enfrentamientos y tensio- 
nes que caracterizaron el año 2006, en 
tanto «reacción natural de autodefensa 
de la derecha y la oligarquía». Los 
enfrentamientos y muertos que hubo 
pueden ser explicadas por incoheren- 
cias y errores internos del gobierno 
(casos de Mandiola y Huanuni) y por 
tensiones generadas por políticas aun 
no definidas ni aplicadas por el gobier- 
no (San Julián, Cochabamba). 

En este proceso jugaron rol impor- 
tante los medio de comunicación. «Los 
medios atacan sistemáticamente a Evo 
Morales», se afirmó, olvidando que 
varias veces recibió halagos casi uná- 
nimes de estos medios, como cuando 
«nacionalizó» el petróleo. 

En los enfrentamientos el gobierno 
aplicó una táctica que le puede costar 
el apoyo de las bases que lo sostienen. 
En San Julián motivó a los migrantes 
collas oponerse al cabildo de los auto- 
nomistas cruceños. Así lo hicieron y 
cuando los autonomistas más radicales 
apalearon collas y quemaron sus pues- 
tos en los mercados, el gobierno no 
intervino, ni mucho menos «radicalizó» 
el conflicto como algunos esperaban. 
En Cochabamba el discurso oficialista 
soliviantó a los sectores sociales, 
quienes extremaron recursos para 
expulsar a Manfred Reyes Villa. Cuan- 
do se llegó al máximo hecho político 
de expulsión, que es designar en cabil- 
do otro prefecto, el gobierno retiró sus 
bases, calmó las tensiones y ratificó 
la autoridad de Reyes Villa. 


Tendencias en el MAS 


Existe una heterogeneidad de ten- 
dencias ideológicas que conviven en 
el actual gobierno. Oscar Olivera, diri- 
gente de la Coordinadora del Agua de 
Cochabamba, señala que este gobierno 
es «una mezcla de todo tipo de co- 
rrientes: partidarias tradicionales, de 
movimientos sociales emergentes y de 
arribistas que se colaron a último mo- 


mento» (Entrevista de Raúl Zibechi del 
semanario Brecha de Montevideo). 

En efecto, existen distintas lecturas 
de la realidad, muchas veces contra- 
dictorias. En esta mixtura la «tenden- 
cia» indigenista es la menos fuerte en 
presencia física y solidez ideológica. 
Sin embargo, el «carácter indígena del 
gobierno» es la marca de fábrica que 
se exhibe, sobre todo en el exterior, 
para motivar respeto y ganar apoyo y 
solidaridad. En medio de estas frac- 
ciones el Presidente Evo Morales duda 
y oscila, aun cuando el nivel de decisión 
parece estar circunscrito a un grupo 
asesor, conservador y «pragmático» 
que habría definido, entre otras cosas, 
la sujeción plena a las medidas impues- 
tas por el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional. 


La coartada indigenista 


Este vacío ideológico y programático 
se pretende encubrir con la legitimidad 
de un indígena en función presidencial 
en Bolivia. Ya lo dijo James Petras: 
«Decir simplemente yo soy indígena o 
vengo de orígenes humildes o popu- 
lares, no garantiza nada» 

El discurso oficial indigenista no co- 
rresponde ni a las políticas que se apli- 
can, ni al origen étnico de los prin- 
cipales decididores políticos del MAS. 
«Indígena» es la perorata con que se 
espera motivar a las bases para que 
defienda a muerte a Evo Morales y al 
MAS. Así se explica el recurso prefe- 
rente del gobierno al culturalismo 
ritualistas y pseudo filosófico, generan- 
do un discurso plagado de extravagan- 
cias, al cual se pretende dar el título 
de pensamiento indígena. 

Epílogo 

Para algunos «un año es insuficiente 
para concluir cambios trascendentales» 
y «la revolución y los cambios se ha- 
cen poco a poco». Así Evo Morales 
de revolucionario se muta en «evolu- 
cionario». En realidad este gobierno 
perdió la oportunidad de iniciar cam- 
bios trascendentales. Las elites colo- 
niales reorganizadas y las nuevas for- 
mas de oposición (autonómicos, por 
ejemplo) hacen que una iniciativa en 
ese sentido sea más incierta. 

El gobierno puede «evolucionar» al 
estilo MNR, consolidando sus ansias de 
poder y desnaturalizando sus primitivas 
pretensiones. Puede inscribirse en una 
línea más radical, en términos de 1z- 
quierda, prestando para ello oídos más 
a Hugo Chávez que a Fidel Castro (o 
a su sucesor). Puede, finalmente, ini- 
clar una verdadera tarea descoloniza- 
dora, seria, original y radical en los tér- 
minos de referencia que plantean los 
modelos de nuestras sociedades origi- 
narias. Todo depende de qué fracción 
logre la hegemonía en ese conglomera- 
do llamado MAS. A menos que el pue- 
blo decida dotarse de otro instrumento 
político... 


Paradigmas de género y colonialidad: 


Sexualidad, etnia y cl 


siglos XVI y XVII 


Víctor Hugo Quintanilla 
Coro 


I 


El horizonte colonial, como cualquier 
otro momento histórico, fue un proceso 
donde las situaciones de las mujeres se 
caracterizaron por ser efecto de un ima- 
ginario patriarcal. Sin embargo, éste no 
fue el clásico patriarcado falo-androcén- 
trico, sino uno que generó condiciones 
para distinguir dos paradigmas de géne- 
ro, aquéllos que hicieron posible la «dife- 
rencia» entre los comportamientos fe- 
meninos indígenas y los de élite. Me re- 
fiero al hecho casi indiscutible de que la 
situación social y étnica de las mujeres 
indígenas, tenía como soporte su deter- 
minación biológico-sexual, a diferencia 
de las mujeres de élite, cuya posición 
sexual y étnica en la sociedad colonial 
tenía como soporte su determinación de 
clase: no existió «ley escrita y pública 
alguna que sancione la conducta sexual 
de las mujeres aristocráticas»!. A este 
respecto me parecen muy interesantes 
trabajos como «Producción doméstica 
y trabajo femenino indígena en la forma- 
ción de una economía mercantil colo- 
nial» de Brooke Larson?, «Las mujeres 
indígenas y la sociedad blanca: el caso 
del Perú del siglo XVD»* de Elinor C. Bur- 
kett, Pecados públicos. La ilegitimidad 
en Lima, siglo XVII y «Mujeres, ilegitimi- 
dad y jerarquías sociales en Lima colo- 
nial»* de María Emma Mannarelli, «La 
buena vecindad: las mujeres de élite en 
la sociedad colonial del siglo XVII» de 
Clara López Beltrán' y Luna sol y brujas. 
Género y clases en los Andes prehispáni- 
cos y coloniales de Irene Silverblatt”. Es- 
tos trabajos me parecen interesantes, no 
porque estén ofreciendo cierta informa- 
ción a través de sus narrativas, sino por- 
que las evidencias que ofrecen, cada uno 
a su manera, corrobora la hipótesis pro- 
puesta respecto al horizonte colonial, en 
lo concerniente al imaginario genérico 
y los paradigmas que constituyen la 
fuente tanto de las representaciones de 
las mujeres como de sus comportamien- 
tos. Importa poner de relieve esta parti- 
cularidad debido a que, mientras las au- 
toras mencionadas piensan las situacio- 
nes de las mujeres como el efecto de un 
proceso sociocultural irreductible, es de- 
cir, «objetivo», mi intervención reflexio- 
na las situaciones de las mujeres más 
bien como efectos socioculturales ima- 
ginarios; esto es, en términos de articula- 
ción de representaciones, de condensa- 


ciones discursivas. 
En el horizonte co- 
lonial, esto se mani- 
festó bajo forma de 
leyes, ordenanzas, 
historias, crónicas, 
tradiciones, testa- 
mentos y ritos que, 
puestos en relación 
unos documentos 
con otros, unas 
prácticas con otras, 
configuran la fuen- 
te, quiero decir el 
imaginario, de todo 
lo que se conoce 
como horizonte 
colonial. La carac- 
terística de pensar 
en estos términos 
ya no radica por 
tanto en describir o 
narrar las situacines 
de las mujeres co- 
mo producto sólo 
de ciertas pesquisas 
documentales «po- 
sitivas», sino fun- 
damentalmente co- 
mo realidades que 
tienen principio en 
el proceso de arti- 
culación de dos 
imaginarios patriar- 
cales distintos: por 
un lado el imagi- 
nario español y, por el otro, el andino. 
A riesgo de cometer un exceso, pien- 
so que este proceso, además de modelar 
el movimiento de la sociedad colonial 
hasta en sus más mínimos detalles, 
constituye el principio de los paradigmas 
de género que definieron las situaciones 
y comportamientos de las mujeres en el 
horizonte colonial, mucho más allá de 
creer, como quien cree sólo en verdades 
de Perogrullo, que el «mundo puesto 
patas arriba» era la consecuencia de la 
invasión europea*, que las situaciones 
de las mujeres fueron el resultado del 
impacto de la colonización española? o 
que «las mujeres se acomodaron al orden 
jerárquico de acuerdo a su género, 
categoría social y filiación étnica»””. 


Como había adelantado, estos para- 
digmas de género son el de la diferencia 
sexual, en el caso de las mujeres indíge- 
nas, y el de la diferencia social o de clase, 
en el de las mujeres de élite. Sin remon- 
tarnos ya a los principios que dieron lu- 
gar a estas dos formas de representa- 
ción'', cada uno de los paradigmas men- 


cionados se cristalizaron en dos dife- 
rentes condiciones y/o situaciones feme- 
ninas: por un lado, la relación de las 
mujeres de élite con la sociedad colonial 
y, por otro, la relación de las mujeres 
indígenas sin ascencia noble con esa 
misma organización. 

En el caso de las indígenas, es ya co- 
mún decir que no disponían los mismos 
derechos ciudadanos que los hombres 
y mujeres de élite en la sociedad colonial, 
y que su condición y situación fueron 
casi siempre marginales respecto al ac- 
ceso a los recursos económicos y a las 
posibilidades de ascendencia social'? y 
mucho más aún respecto al poder po- 
lítico. Sin embargo, este mismo tipo de 
sociedad colonial hizo posible que las 
indígenas, al no ser asumidas desde sus 
determinaciones de etnia y de clase, se 
comprometieran con actividades como 
el comercio minorista!*, el servicio do- 
méstico'* y el tráfico de minerales'*. Las 
indígenas, en este sentido, dieron lugar 
a un movimiento localizado más allá del 
proyecto colonial de ejercer el control 
sobre todos los sujetos coloniales!*, pero 
también, más allá de simples formas de 
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ase en los 


sobrevivencia, resistencias estratégicas 
que generaron una suerte de intersticios 
entre las mujeres indígenas y las de élite. 
En el plano de la estratificación social 
y desde la perspectiva teórica de géne- 
ro?”, fueron estos momentos de ruptura 
los que definieron el lugar de las indí- 
genas y de las mujeres de élite: la socie- 
dad colonial asumía a las mujeres espa- 
ñolas desde sus determinaciones étnicas 
(mujer blanca, criolla o europea) y de 
clase (élite o de ascendencia noble). En 
el caso de las indígenas esto fue poco 
más que imposible (salvo en el caso de 
las indígenas de ascendencia noble), pues 
estas mujeres aunque poseían determi- 
naciones de clase y de etnia, simplemen- 
te no habían sido generadas en el seno 
del imaginario hispano. Lo que quedaba, 
entonces, era asumirlas sólo como parte 
de la sociedad colonial desde la única 
determinación «común» a las mujeres 
de élite: su identidad biológico-sexual. 
«A diferencia de los enfrentamientos an- 
teriores con nuevos grupos, en los que 
el contacto había sido de hombre a 
hombre, en la reunión de los indios con 
los españoles era marcadamente de mu- 
jer a hombre. A sus mujeres las busca- 
ban, se las llevaban y las atendían; y en 
muchas ocasiones también buscaban a 
los hombres, pero sólo como animales 
de carga. Mientras que sus hermanas, 
sus hijas y sus esposas pudieron entrar 
en la sociedad de los blancos como sir- 
vientes, comerciantes, concubinas, y 
hasta como esposas, los hombres no en- 
contraron abiertas esas puertas»'*, 
Más allá de que este proceso de segre- 
gación étnico-social generara, entonces, 
condiciones nefastas para las indígenas, 
hay que tomar también en cuenta que 
este proceso configuró una situación de 
sujeto desde la cual las mujeres indíge- 
nas, a diferencia de las españolas, inter- 
pelaron el proyecto colonial bajo formas 
que iban, como ya anticipamos, desde 
el comercio informal hasta la compra y 
venta «clandestina» de minerales!”. Se 
dieron lugar así comportamientos estra- 
tégicos, en el más amplio y profundo 
sentido de la palabra”, a partir de los 
cuales las indígenas ejercitaron un parti- 
cular modo de agencia”: la capacidad 
de ellas para suscitar efectos indiscri- 
minables para el proyecto colonial. Y esto 
se fue haciendo cada vez más evidente, 
porque su relación con el espacio pú- 
blico, a diferencia de las mujeres de élite, 
no precisaba de la participación de los 
hombres”. Hecho marcadamente im- 
portante, pues las indígenas se constitu- 
yeron en una suerte de bisagra entre el 
espacio privado y público, aspecto que 


reforzó el paradigma genérico que defi- 
nía sus movimientos y situación en el 
horizonte colonial, desde el lugar de mu- 
jeres «despojadas» de clase y de etnia 
que ocuparon en este contexto. En este 
caso, la mujer indígena no pasó a consti- 
tuirse en el principio de ninguno de los 
espacio sociales en particular, sino más 
bien en un sujeto dentro del esquema de 
un virtual proceso de descolonización. 


Tr 


La situación de las mujeres de élite 
fue muy diferente. Es sabido, por ejem- 
plo, que debían cumplir una serie de re- 
querimientos -virtud, honestidad, cris- 
tiandad, piedad, laboriosidad, modestia 
y obediencia, además de un genio dulce 
y sosegado”- que constituyeron una de 
las formas en que el imaginario patriarcal 
ejercía «cierta» presión en ellas, lo que 
generaba condiciones para la desigualdad 
entre las mujeres de élite y las indígenas 
de ascendencia común. Desde la 
perspectiva de esta intervención, está 
claro que estas dos particularidades no 
fueron sólo inocentes representaciones 
de mujer, sino, fundamentalmente, prefi- 
guradores y/o tipificadores imaginarios 
de clase que no contemplaban a las 
indígenas. «El honor estaba relacionado 
con valores relativos a la virtud sexual 
femenina, a la tradición de cristianos vie- 
jos, y a la pureza de sangre. A los ojos 
de los españoles, ninguno de estos ras- 
gos formaban parte de la identidad de 
las mujeres nativas con las que entabla- 
ron vínculos sexuales y amorosos»?*, 
Esta es otra de las razones que explica 
que el horizonte colonial haya configura- 
do paradigmas de género diferentes, re- 
presentaciones femeninas y ejercicios de 
poder patriarcales también diferencia- 
dos. Si en el caso de las indígenas el 
horizonte colonial ejerció su presión a 
través de su identidad sexual, en el caso 
de las mujeres de élite esta misma pre- 
sión se ejercía quizá con la misma in- 
tensidad, pero mediante determinacio- 
nes de clase y de etnia. Paradójicamente, 
así se explica que «Uno de los principales 
obstáculos para controlar de una manera 
efectiva (es decir, sexual) el comporta- 
miento de las mujeres fueron las jerar- 
quías sociales»”. No es pues totalmente 
cierto que las mujeres de élite se acomo- 
daran al orden jerárquico de acuerdo a 
su género (sexo), categoría social y fi- 
liación étnica?%; si eso hubiera sido cier- 
to, el imaginario patriarcal de la colonia 
habría presionado en ellas de la misma 
forma que lo hacía en las indígenas, y 
si hay algo que está claro es que en el 
caso de las mujeres de élite, su determi- 
nación social no les permitía comprome- 
terse con actividades no programadas 
como el servicio doméstico u otras 
actividades”. De ahí la otra evidencia 
de que la pérdida de bienes no privó a 
estas mujeres de su categoría social”, 
Prueba de ello es que, a diferencia de 
las mujeres indígenas, sólo las mujeres 
de élite fueron parte del proceso de re- 
producción y/o prolongación de las par- 
ticularidades que hacían la sociedad co- 
lonial a nivel social y cultural, y no se 
trataba, además, de hacerlo mezclándose 
con indígenas”, sino desde la clase que 
ocupaban dentro de la sociedad colonial. 
«La naturaleza estamental de la sociedad 
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encerraba su propio mandato sobre la 
elección de una pareja. El funcionamien- 
to del sistema de estamentos supuso una 
defensa expresa de la endogamia. Los 
casamientos deben realizarse entre igua- 
les. El riesgo de no ser así era grande y 
ponía en cuestión los mecanismos que 
sustentaban el sistema»*”. A este respec- 
to, el matrimonio constituyó en una de 
las instituciones a través de la cual se 
cristalizó este proyecto y en una estra- 
tegia eficaz para consolidar, por una 
parte, el paradigma de género que defi- 
nió el comportamiento y la situación de 
las mujeres de élite y, por otra, el dispo- 
sitivo básico de parentesco mediante el 
cual el imaginario del horizonte colonial 
dispuso que las mujeres de élite, por ser 
consideradas «seres inferiores dignos 
de protección, tutela y sometimiento»”', 
no tuvieran acceso al espacio público 
sino a través de su par masculino. Esta 
característica, en contraposición a la si- 
tuación de las indígenas, determinó cier- 
ta ruptura patriarcal entre el espacio pri- 
vado y el espacio público. «Las mujeres 
ricas y con prestigio social heredado de 
su tronco familiar, pudieron armonizar 
el papel de guardianas de la reproduc- 
ción biológica y cultural con un papel 
activo en las esferas públicas, casi siem- 
pre con la mediación de un representante 
varón como quería la ley»*. Así, la mu- 
jer de élite se vio reducida a ser respon- 
sable primordial de su hogar, de la crian- 
za de los hijos, el manejo de los asuntos 
domésticos, el control de los empleados 
y criados «y velar por el cumplimiento 
y la enseñanza de los valores culturales 
y morales», todo lo cual significaba, en 
el fondo, constituirla como el principio 
del espacio privado, esto es, en un sujeto 
colonial despojado de agencia, despojado 
de iniciativa histórica. 

IV 

Marcadas de esta manera las diferen- 
cias imaginarias entre indígenas y muje- 
res de élite, existen dos consecuencias 
que considerar desde la perspectiva pos- 
colonial. Estas remiten primero a que la 
situación de las mujeres indígenas no 
fue subalterna dentro de los clásicos pa- 
rámetros del patriarcado colonial, debido 
a que era parte de las relaciones de poder 
sobre el fundamento de la única deter- 
minación genérica común a las mujeres 
de élite: su identidad biológico-sexual. 

La situación de las mujeres de élite 
fue radicalmente diferente. Por una parte 
su condición fue socialmente «venta- 
josa» respecto a las indígenas; por otro 
lado, desde el punto de vista de la rela- 
ción entre paradigma de género que de- 
terminaba su comportamientos y el para- 
digma genérico de las mujeres indíge- 
nas, su situación fue acentuadamente 
subalterna, acentuadamente estaciona- 
ria. La razón que explica esta segunda 
implicación es que su condición estuvo 
marcada, además de su identidad sexual, 
por otras dos identidades fundantes no 
reconocidas en las indígenas: la identi- 
dad de clase y la identidad de etnia. 

Al definir de esta manera las situacio- 
nes de las mujeres en el horizonte colo- 
nial, no estamos planteando que las indí- 
genas no poseyeran distinciones de clase 
y de etnia o que las mujeres de élite sólo 
poseyeran estas y no la de sexo. Al con- 


trario. Recordando lo adelantado a la 
entrada de esta intervención, es que más 
bien el comportamiento y la situación 
de las mujeres indígenas tenía como 
soporte su determinación sexual, a 
diferencia de las mujeres de élite cuya 
condición poseía como fundamento sus 
determinaciones de clase y de etnia. 

A nivel del imaginario colonial, esto 
se tradujo en el desplazamiento o encu- 
brimiento de unas determinaciones -las 
de clase y etnia en el caso de las indíge- 
nas y la de sexo en el de las mujeres de 
élite- y en el reconocimiento y privilegio 
de otras -las de clase y etnia en el caso 
de las de élite y la de sexo en el de las 
indígenas. Esto se explica porque la de- 
terminación tanto en las indígenas como 
en las de élite, cumplió una función sen- 
cillamente definitiva: mientras en el caso 
de estas últimas su identidad étnica traía 
consigo cierta posición social, en el caso 
de aquéllas la identidad de etnia no re- 
mitía a una clase social específica ima- 
ginada por el horizonte colonial. Para ser 
aún más concretos, se trata de distinguir 
dos tendencias: pensar a las mujeres 
blancas, cristianas, criollas o españolas 
como sujetos pertenecientes a una clase 
y de reconocer a las mujeres indígenas 
como sujetos simplemente pertene- 
cientes a un género sexual y no a un 
estrato social específico. 

Para extremar todavía más este argu- 
mento, finalmente se trata de reconocer 
en estas circunstancias las condiciones 
bajo las cuales el posterior imaginario 
mestizo habría de articular los dos para- 
digmas de género a los que nos hemos 
venido refiriendo, para dar lugar a un 
sistema social y cultural alternativo -el 
de los siglos XVIII y XIX- donde las si- 
tuaciones de las mujeres ya no se defi- 
nirán necesariamente de acuerdo al privi- 
legio de unas determinaciones y el des- 
plazamiento de otras, sino a partir de la 
articulación de las mismas, en corres- 
pondencia a un imaginario patriarcal 
mestizo, aquél que hará posible la emer- 
gencia de un tercer paradigma genérico: 
el paradigma de etnia, según el cual se 
definirá el comportamiento, la situación 
y condición de la mujer chola. 
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Entrevista a Demetrio Barrientos: 


Tenemos el proyecto político 
alternativo al de Evo Morales 


Redacción Pukara 


Demetrio Barrientos. Foto: Pukara 


Pukara.- Como líder de los coloni- 
zadores por más de 25 años, ¿cómo 
valora al actual gobierno del MAS? 
Demetrio Barrientos.- Como diri- 
gente sindical aprendí que el sindica- 
lismo es la defensa de los intereses 
económicos y sociales de los afiliados. 
El «sindicalerismo» es utilizar al sindi- 
cato para ambiciones políticas, con lo 
que no se sirve al sindicato ni se hace 
buena política: Es lo que ocurre con el 
MAS y el actual gobierno. 

Por ello el actual gobierno no ocupa 
todo el espacio de poder. Están en el 
gobierno pero existe un vacío de poder, 
porque el «sindicalerismo» es una prác- 
tica negativa y no una ideología. Por 
ello ahora nosotros ya no estamos en 
la lucha sindical, sino en la política al 
haber creado la organización TupAc. 
P.- ¿Existe realmente un vacío de po- 
der en Bolivia? 

D. B.- Existe vacío de poder cuando 
hay ausencia ideológica y política. La 
ex URSS, todo el campo socialista, se 
derrumbó sin disparar un tiro porque 
tuvo debilidad ideológica y política. El 
MAS no tiene ideología definida, nadie 
conoce cuál es su propuesta de nuevo 
Estado. Nosotros, como TupAc, pode- 
mos decir que tenemos el proyecto 
político alternativo al de Evo Morales. 
P.- ¿Cuáles son las características de 
ese proyecto alternativo? 

D.B.- Es común decir que los partidos 
tradicionales están acabados. Es cierto, 
están acabados como reflejos serviles 


de modelos coloniales europeos o nor- 
teamericanos. Lo que no se dice es que 
no solamente están acabados los 
modelos de derecha, sino también los 
de izquierda. Es todo un esquema de 
sometimiento que está en sus últimos 
momentos, pero que irónicamente Evo 
Morales y el MAS les están dando oxí- 
geno para que revivan y persistan. 

La nueva ideología, el Andinismo, 
que enarbola TupAc está basada en 
los valores ancestrales que con el 
conocimiento y recursos contempo- 
ráneos debe culminar la tarea de libe- 
ración, de unión nacional y de hacer 
viable este país en el que vivimos. 

P.- La constitución de TupAc habla de 
conceptos como Pachamama, Abya 
Yala..., pero también se define contra 
el «peligro de las tendencias indianistas, 
indigenistas y originaristas»... 

D.B.- Es que el indianismo, indigenis- 
mo y originalismo son peligrosas ideo- 
logías colonizadoras. Así nos han cali- 
ficado desde afuera y algunos lo han 
asumido. No somos indios, ese nombre 
lo impuso Europa. Indígena y originario 
es cualquiera que es propio de un lugar, 
así puede ser indígena y originario 
cualquier hijo de inmigrantes que nazca 
en estas tierras. Son términos que han 
originado falsas identidades que han 
concluido en el racismo y el ostracismo. 

TupAc propone el reencuentro de 
nuestras propias identidades aglutina- 
das en la ideología del Andinismo. Geo- 
gráficamente la cordillera de los Andes 
une todo el continente, desde Alaska a 
Tierra del Fuego y articula desde las 
tierras altas hasta las tierras bajas, 
aunque el colonizador, para dividirnos, 
le haya puesto nombres diferentes a 
las distintas partes de esta cordillera. 

Es por ello que rechazamos también 
el multiculturalismo, que es una ideo- 
logía para separar y conflictuar. No hay 
pluriculturidad, hay biculturalidad. Es 
decir, las diferentes culturas deben es- 
tar en un solo frente, el Andino, contra 
el invasor y sus lacayos. 

P.- ¿Cuál es la percepción de TupAc 
sobre las autonomías? 

D.B.- Autonomía es un término mal 
aplicado. En realidad es una reacción 
contra el centralismo que perjudicó la 
unidad y el fortalecimiento nacional. Lo 
lógico es que se apliquen políticas de 
descentralización que conduzcan a 


mayor participación y emulación entre 
departamentos, regiones y unidades 
geopolíticas diferenciadas. 

La manera cómo el gobierno encara 
este problema de «autonomías» es 
irresponsable y puede concluir en 
guerra civil y en la división nacional. 
Se está generando un odio artificial en- 
tre collas y cambas, entre Este y Oeste, 
porque ni Evo Morales ni el MAS tienen 
una propuesta clara y definida al 
respecto. Así sólo se atizan pasiones y 
sentimientos que concluyen en esque- 
mas de catástrofe. 

P.- El proyecto político que defiende 
su organización es de unión nacional. 


D.B.- El Andinismo es una ideología 
que se proyecta a nivel continental y 
mundial, para contribuir a la solución 
de los problemas vigentes: desigual- 
dades sociales, inequidades de género 
y de generación, sobreexplotación de 
recursos naturales y desequilibrios 
ambientales... Para ello contamos con 
la inspiración y aporte de nuestras 
instituciones y valores ancestrales. 

Si bien nuestra vocación rebasa las 
fronteras de Bolivia, nuestra primera 
responsabilidad es el país donde vivi- 
mos. ¿Cómo podríamos hablar de pa- 
tria continental, de hermandad mundial, 
si contribuyésemos a dividir Bolivia? 


Acta de constitución de TupAc 


En la fortaleza de Inkallajta, cuna de los Phogonas y avanzada del gran Tawantinsu- 
yo, una de las pocas reliquias arqueológicas que quedan de la gran civilización 
Incaica. Hoy jueves 21 de diciembre de 2006, a horas 12:00, momento en que el 
astro rey «TATA INTI», se encuentra en su mayor esplendor, alumbrando el día más 
largo del hemisferio Sud, los suscribíentes, decidimos constituir, el TRATADO 
UNITARIO DE PUEBLOS ANDINO-AMAZÓNICOS DEL CONTINENTE. (TupAc) 


A partir del presente acta de constitución, declaramos solemnemente que los 
pueblos Nativos- Autóctonos, de Quechuas, Aymaras, Pueblos Orientales y la 
Nueva Nación Hispano Parlante, integrados como una sola nación, cuyo lema es 
luchar por la unidad Inquebrantable del Estado Boliviano, y por ende del Continente 
ABYA-YALA, hoy llamada América. 


Este nuevo instrumento nace corno respuesta a la aguda crisis política que atra- 
viesa nuestro país, donde tendencias de izquierda y derecha se disputan la re- 
presentatividad de los bolivianos, atribuyéndose derechos y deberes al servicio 
de intereses foráneos. Así como el peligro que se cierne sobre la sociedad boli- 
viana, con el surgimiento de tendencias indianistas, indigenistas y originaristas, 
que constituyen la expresión mas retrógrada del racismo, con imprevisibles conse- 
cuencias para el país. 


Los sistemas e ideologías políticas que el siglo pasado parecían prometer tanto, 
hoy están en virtual fracaso: El capitalismo, el fascismo, el nazismo, el socialismo, 
el comunismo y la democracia de corte occidental. Estos sistemas e ideologías, 
han traicionado sus promesas, decepcionado a sus partidarios y no han logrado 
cumplir los sueños que ellos mismos engendraron. Por su estrechez de miras, 
los políticos ya no inspiran confianza, sólo desconfianza. En la realidad de hoy se 
registra un cinismo, una insatisfacción y una desilusión cada vez mayores. Crece 
la tensión síquica, la angustia y la desesperanza. Pero también hay un anhelo re- 
novado de encontrar una ideología capaz de dar luz a nuestros pueblos y también 
a la humanidad entera. La dimensión espiritual de creer sinceramente, esa ideolo- 
gía es la IDEOLOGÍA ANDINA, desde Alaska hasta la Patagonia. Es el hombre andi- 
no, el heredero del resplandor Incaico, Maya, Azteca e lroqués, quien es capaz de 
salvar a Bolivia, América y a la sociedad Humana de la hecatombe que se avecina. 
Por tanto, TupAc será el portador de la Ideología Andino Amazónica y el nuevo 
espectro que se extenderá por todo el planeta en busca de la redención de la 
humanidad en contra de todas las ideologías políticas explotadoras, que han 
detentado, detentan y pretenden seguir detentando el destino de nuestros pueblos. 
Es por eso que izquierdas y derechas deben desaparecer. 
Rescatando nuestros grandes valores ancestrales; quechuas, aymaras, pueblos 
orientales y la nueva Nación hispano parlante, debemos lanzarnos a la conquista 
del futuro, sin desmerecer los adelantos técnico-científicos que la humanidad ha 
logrado, conviviendo en paz y armonía con nuestro entorno bio-ecológico y defen- 
diendo a ultranza nuestro planeta de sus depredadores. Despertando la conciencia 
Ecológica de la humanidad entera en su avance hacia metas superiores como la 
conquista del espacio sideral. Nuestra Identidad Política es «TUPAC» 
«MUNAKUY PACHAMAMATA QHANTA JINA» 

«AMAA LA MADRE NATURALEZA COMO ATI MISMO» 
Por el Comité Político del TupAc: Demetrio Barrientos 
Cochabamba, Bolivia, diciembre de 2006 
TupAc.BoliviaWgmail.com 


José Luís Saavedra* 


También habría que tener mucho cuidado 
con la acreditación de «los saberes y cono- 
cimientos ancestrales» (num. 5). De hecho, 
hace falta determinar y especificar quién, 
cómo y en base a qué principios se acredi- 
tan tales «conocimientos». Por el riesgo 
de instrumentalizar criterios eurocéntricos, 
esta «acreditación» tendría que hacerse 
con la activa participación de los sujetos 
titulares de los «conocimientos ancestra- 
les», básicamente de los pueblos y comu- 
nidades indígenas. 

Entre los atributos (características dis- 
tintivas) que debe cultivar el «nuevo» 
maestro (Art. 48) llama la atención la abso- 
luta ausencia de referencias pedagógicas 
al trabajo básico de todo maestro: la gestión 
del aula y, en consecuencia, suscitar apren- 
dizajes significativos; es decir, tener domi- 
nio (conocer a fondo) del campo didáctico: 
técnicas, métodos y estrategias de ense- 
ñanza (no sólo de investigación). 

Es también preocupante la creación de 
la «Universidad pedagógica» (Art. 54), si 
se tiene en cuenta la mala experiencia de la 
Universidad pedagógica de Sucre y la falta 
de apoyo del magisterio organizado (su- 
puesto beneficiario). Si no se establece al- 
gún tipo de relación con la universidad 
pública podrían generarse conflictos gra- 
ves. ¿Por qué, para qué mantener dos sis- 
temas universitarios separados? Un pro- 
blema adicional, si esta propuesta llegara 
a implementarse, es la indefinición del cam- 
po laboral de los egresados de las carreras 
de Ciencias de la educación. 

Por otra parte, ¿cómo una universidad 
(así sea «militar») puede garantizar «la se- 
guridad» y la «defensa de la soberanía»? 
(Art. 59) ¿No es la universidad (cualquier 
universidad) básicamente un ente acadé- 
mico y que, por tanto, su función primordial 
es formar/educar e investigar? 

La caracterización de la «Universidad 
policial» (Art. 63) es absolutamente insu- 
ficiente. Afirmar que la misión es «formar 
profesionales con conocimientos necesa- 
rios para la seguridad» es francamente ri- 
dículo. Si sólo se tratara de impartir «cono- 
cimientos necesarios» bastaría con uno o 
dos cursillos de capacitación y no esta- 
blecer una «universidad». 

Cuando se habla de «la transitabilidad 
de estudiantes» (Art. 70) habría que preci- 
sar sus niveles o categorías; afirmar que 
ello se posibilitará en función «al grado 
de formación que corresponda» es intro- 
ducir graves imprecisiones que pueden re- 
sultar perjudiciales para el estudiante, so- 


* Intelectual quilla post-colonial, actualmente 
reside en La Paz. 
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Anteproyecto de la Ley de educación: 


Crítica de la organización 
curricular (Parte I[) 


bre todo por las (posibles) arbitrariedades 
administrativas que puedan tener lugar. 

La «Desconcentración» de la «univer- 
sidad pública» (Art. 71) no es ninguna me- 
dida innovadora, quizás bien intenciona- 
da, pero sólo reproduce más de lo mismo 
y peor aún, en desmedro de la calidad de 
la educación (van a ser no más «universi- 
dades de segunda»). Si antes de «descon- 
centrar» no se transforman se corre el ries- 
go de reproducir la colonialidad del poder/ 
saber en el seno mismo de las «naciones 
indígenas originarias». Antes de descon- 
centrarlas hay necesidad de generar pro- 
fundas transformaciones curriculares e 
institucionales en y desde el interior mismo 
de las univer-sidades'?. Las ingerencias 
externas (sociales y/o políticas) no nece- 
sariamente son convenientes. 

¿Cuál es la diferencia específica entre la 
propuesta de universidades indígenas y 
las llamadas «universidades comunita- 
rias» (Art. 74) y de éstas con las públicas? 
Otra vez, ¿para qué tanta burocracia 
universitaria? 

En general, hay mucha imprecisión en la 
propuesta de los «consejos sociales» 
(Art. 79), al parecer no tendrían carácter 
decisorio sino sólo consultivo («propositi- 
vo») y lo más preocupante es que a 
nombre de «las organizaciones sociales» 
sólo se estarían funcionalizando los tradi- 
cionales corporativismos sindicales. 

Sobre la «(a)dministración y 
gestión de la educación» 

La noción de «tuición exclusiva» (Art. 
81) denota un excesivo centralismo, cuan- 
do no un velado autoritarismo. Los gobier- 
nos locales deben tener algún tipo de parti- 
cipación en la gestión curricular de la edu- 
cación (no basta sólo con agenciar la infra- 
estructura). Además, ¿cómo se compatibi- 
liza esta «exclusividad» (excluyente) con 
el supuesto principio «participativo y co- 
munitario» de gestión educativa? También 
en la comprensión de «la estructura admi- 
nistrativa de gestión de la educación» hay 
imprecisiones. De hecho, las nociones de 
«región» y de «zona» son bastante vagas 
y, por tanto, pueden estar sujetas a las 
arbitrariedades de las autoridades de turno. 

Sobre el «Apoyo técnico de re- 
cursos y servicios» 

La creación del «Instituto de investiga- 
ciones educativas» (Art. 92) es innecesario 
e injustificado, sólo implicaría un incre- 
mento burocrático. Lo que corresponde es 
diseñar políticas públicas de investigación 
educativa y, sobre todo, coordinar y opti- 
mizar el trabajo de los institutos de inves- 
tigación de las universidades. 

Sobre la «(p)articipación comu- 
nitaria y popular» 

Con relación al Art. 94 y ante al riesgo 
de suspensión de la cooperación externa, 
se debe establecer una política de transpa- 
rencia, receptividad y reciprocidad en la 
gestión eficiente de los recursos externos. 


En el Art. 95 se afirma que la «partici- 
pación» es para «coadyuvar» y en el Art. 
96 se habla de «poder de decisión» (num. 
1). ¿En qué quedamos? pues «decidir» no 
es lo mismo que «coadyuvar». 

Si bien en el Art. 96 se habla de «co- 
rresponsabilidad» (num. 2), hay un error 
en la atribución de «la responsabilidad» 
del Estado, que no sólo consiste en «fi- 
nanciar, sostener y controlar» la educación 
sino y básicamente en diseñar y desarrollar 
políticas públicas. 

Para ir terminando, conviene reiterar 
que la «descolonización» no debe estar 
acotada o restringida al campo de «las 
identidades culturales» (Art. 96, num. 7). 
Una vez más, la descolonización nece- 
sariamente tiene que afectar a indígenas y 
no-indígenas (mestizos y criollos). 

Si bien conviene delimitar los «ámbitos» 
de la participación (num. 9), también es 
conveniente no reducirla (como hizo la 
reforma educativa) a espacios locales pues 
debe comprender el «ámbito» nacional, in- 
cluyendo el gubernamental. 

También tenemos serias dudas de que 
«la participación» pueda contribuir a «la 
eficiencia administrativa» (num. 6). Más 
bien hay el riesgo de que pueda entram- 
parse en un perverso mecanismo de media- 
ciones prebendales y clientelares. Enton- 
ces, ¿qué hacer? Básicamente transpa- 
rentar la gestión educativa y contar con 
personal idóneo (técnica y éticamente). 

Finalmente, con relación al Art. 98 la pre- 
gunta es si «las organizaciones comunita- 
rias y populares de territorio (?)» pueden, 
en verdad, definir «políticas» educativas. 
Dicho de otra manera, ¿hasta qué punto 
pueden tomar decisiones curriculares per- 
sonas no (directamente) relacionadas con 
el trabajo educativo?!”. Por supuesto que 
la comunidad puede y debe aportar a la 
educación de niños y jóvenes, pero este 
aporte no está exento de las cuestiones 
políticas, ideológicas y epistemológicas 
que, de manera continua, se van dispu- 
tando en el campo del saber (entendido 
no sólo como el desarrollo de un discurso 
sino también como el ejercicio del poder). 

Intentando concluir 

Más allá de los problemas sintácticos, 
semánticos y de redacción, debemos ad- 
vertir que la continua referencia a una vaga 
noción de «Estado plurinacional» violenta 
la actual organización político adminis- 
trativa del país, ya que dicha noción es 
inexistente en el actual ordenamiento 
jurídico constitucional. Asimismo, el uso 
generalizada en todo el Anteproyecto del 
término «comunitario» es arbitrario y 
simplemente funge como un comodín con- 
ceptual, como un «significante flotante» 
(en palabras de Sanjinés). No hay el más 
mínimo esfuerzo de conceptualizarlo o 
definirlo de manera operativa!*. En general, 
el uso del término «comunitario» (p. e en 
el Art. 21 y en varios otros) es bastante 
impreciso y problemático'”. 


El Ante-proyecto de ley no alcanza a ser 
tal, por su gran cantidad de contradic- 
ciones, incoherencias y expresiones sin - 
sentido; además de estar excesivamente 
(con)centrado en el campo de la escuela, 
cuando es sabido que los procesos de 
educación y formación de las personas 
discurren por debajo y por encima del apa- 
rato escolar. Por el carácter profundamente 
modernizador y modernizante del Ante- 
proyecto de ley, su intención supuesta- 
mente descolonizadora es sólo un discur- 
so insustancial. 

El Ante-proyecto también va en desme- 
dro del mejoramiento de la calidad de la 
educación. Más preocupante todavía, 
supuesto el carácter profundamente indi- 
genista del Ante-proyecto, es lo difícil que 
nuestros niños y jóvenes puedan lograr 
niveles de formación susceptibles de posi- 
cionarse (con algún grado de éxito) en un 
contexto (como el actual) de fuerte 
competitividad internacional. 

Este Ante-proyecto denota así una vi- 
sión escolarizada y escolarizante, sobre 
todo, por el grave olvido de los mass 
media. No puede haber una efectiva polí- 
tica educativa de descolonización que no 
cuente con la activa participación e inter- 
vención de los medios masivos de comuni- 
cación, cuyo impacto en el imaginario so- 
cial de niños y jóvenes es por demás evi- 
dente. No hace falta recordar que la gente 
de hoy está cada vez más inmersa en el 
mundo de la industrias culturales y pasa 
cada vez más tiempo frente al televisor o 
al monitor que frente al profesor de aula. 

¿Qué es lo que cabe hacer? Por ahora, 
posibilitar e intensificar la más amplia dis- 
cusión y deliberación social de los princi- 
pales temas (políticos, pedagógicos y cu- 
rriculares) del Ante-proyecto de ley. La 
educación es definitivamente la más 
importante responsabilidad social (no sólo 
del Estado). Por tanto, el diseño de políti- 
cas públicas, sobre todo en una perspec- 
tiva descolonizadora, no puede sino com- 
prometer crítica y creativamente a todos y 
cada uno de los cuidadanos (no sólo a las 
corporaciones sindicales) de esta patria 
hoy llamada Bolivia. 


¡Jallalla Tupaj Katarijila!! 


16 Cfr. SAAVEDRA, José Luís, «La constituyen- 
cia indígena poscolonial: una aproximación a 
las políticas de educación superior», en: A las 
puertas de la Asamblea Constituyente. 
Reflexiones y propuestas. Cochabamba, Verbo 
Divino, abril 2005, pp. 157-171. 


17 Si bien es evidente que hay problemas en la 
actual (re)configuración de las relaciones de 
poder (es lo que pretende todo proyecto 
político), también los hay en el campo del 
saber. Cfr. FOUCAULT, Michel, El orden del 
discurso, Barcelona, Tusquets, 1987. 


18 La caracterización de la «educación comu- 
nitaria» (p. 12) es absolutamente insuficiente, 
no sólo porque se lo asimila al colectivismo 
sino y fundamentalmente porque no denota 
sentido pedagógico alguno. 

19 Al respecto, es muy recomendable la lectura 
de «El comunitarismo totalitario» de 
Fernando Untoja (Ayra, No. 104). 


Todos los Jueves de 9:45 a 10:15 
En Ganal 15, el sector “REFLEJANDO TU 
_ IDENTIDAD” de la Revista Reflejos 


casaca y ya 0 Do po rra 


Noticias breves... 


Bosquimanos regresan a su casa 


A finales de 2006 guardas de la reserva de caza de Kalahari Central, 
en Botswana, África, impidieron la entrada a un grupo de bosquimanos 
que intentaban regresar a casa y fueron asentados a la fuerza en el 
campo de Nueva Xade. 

Después de un histórico proceso, este grupo originario obtuvo el derecho 
de reingresar a sus comunidades de Metsiamanong y Molapo. 

El Tribunal Supremo de Botsuana dictaminó en diciembre que la 
expulsión de los bosquimanos por parte del Gobierno de Botsuana era 
«ilegal e inconstitucional», y que tienen derecho a vivir en su tierra 
ancestral dentro de la Reserva de Caza del Kalahari Central. El Tribunal 
también dictaminó que los bosquimanos tienen derecho a cazar y 
recolectar en la reserva, y que no deberían tener que solicitar permisos 
para entrar en ella. 

Fuente: http://www.survival.es/news.php?id=2153 

amOsurvival.es 


Racismo en Guatemala 


María del Carmen Aceña Díaz-Durán, miembro de la élite criolla y 
racista que gobierna desde hace 400 años ese país hermano y actual 
Ministra de Educación, pretende incrementar de un año (cuatro en vez 
de tres) la carrera de Magisterio de Educación primaria, en la que 
estudian mayoría de estudiantes mayas y ladinos pobres. Esta medida 
parece ser una ofensiva ideológica de carácter racista que tiende a 
desalentar a indígenas y guatemaltecos pobres de cursar esa carrera, 
pues muchas Escuelas Normales en Ixim Ulew (Guatemala) se han 
convertido en verdaderos foros donde maestros mayas enseñan la 
verdadera historia de ese país. 


Mayores informaciones: anaitegaleotti Ghotmail.com 


Chile y su “política aymara” 

Arica fue siempre un centro de intercambio del mundo andino, en el 
que es común que sus habitantes tengan más parientes en Tacna o en 
La Paz que en Santiago. 

Esa Arica, sin embargo, negó siempre la presencia indígena y vivió su 
condición de frontera con un complejo de “resguardo nacional”: 
preparada más para la guerra que para la integración. El Estado chileno 
impuso una legislación nacional en una zona socioculturalmente distinta, 
por ejemplo declarando propiedad fiscal a zonas de particulares indíge- 
nas. En este contexto el Estado chileno pone en marcha una política de 
regionalización, Arica Parinacota Región, que se debate entre mayor 
burocracia y empoderamiento sociocultural. 


Fuente: http://www.leylanoriega.blogspot.com/ 


La Puna de Atacama en venta 


Son más de 36 millones de hectáreas de la región del noroeste argentino 
que están en venta por Internet. Esta superficie comprende a las 
provincias de Catamarca, Salta y Jujuy que buscan atraer a capitales 
mineros interesados en invertir. ¿El precio?: $u.s. 148 millones, a razón 
de 4 dólares por hectárea. 

La Puna de Atacama tiene importancia cultural, ya que allí se pueden 
encontrar pinturas rupestres y petroglifos de los primeros habitantes. 
Justamente los vendedores no dicen nada de los descendientes de estos 
primeros habitantes, pues en realidad se está subastando su territorio. 
¿0 será que el precio es con indios incluidos? 

Fuente: http://www.26notici as.com.ar/ index.php? p=notadetalle$:idNota=3 1389 


Pukara en lá red mundial: 
http: 
¡Wisttenos! 


En memoria de Julio Tumiri 
El 14 de enero de 2007 en la ciudad de 
El Alto, se encontró el cuerpo sin vida 
de Julio Tumiri, con signos de golpe y 
fractura en la cabeza. Fundador en 1965 
del centro Cultural MINK'A, Julio Tumiri 
fue también el primer diputado indio 
(1979, 1980) por el MOVIMIENTO INDIO 
TUPAK KATARI - (MITKA); éste fue el 
inicio que quebró la hegemonía de la 
casta gobernante en Bolivia. 


Wiñay amtañataki Julio Tumiri 
Apaza jilataru 
Markasaxa llakitawa jikkhatasi, kunatix 
Julio Tumiri Apaza jilataxa sarawayjiwa khaya machaq pachaqamaru, 
kawkintixa jikisiniwa mayni achachilanakasampi awichanakasampi, 
ukatpachaxa ch'amanchistaniwa markasa qhispiyasiñkama, ukatpi 
llakisaxa janiw jachañatakikiti antisasinxa chuymanakasaru ch'aman- 
chañatakiwa jikqhatañkama markasa jiwaspacha irnaqasiñataki. 


Para memoria eterna de nuestro Hermano Julio Tumiri Apaza 


Nuestro pueblo se encuentra en duelo por el viaje que ha emprendido 
nuestro hermano Julio Tumiri Apaza al nuevo pachaqama donde se 
encontrará con nuestros achachilas y awichas, desde allí nos fortalecerá 
hasta que nuestro pueblo se redima del yugo colonial, entonces nuestra 
pena no es un sollozo vano sino la fuerza y qamasa como personas 
(jaqi- chachawarmi) y pueblo que busca su derecho a libredeterminación 


Ramón Conde Mamani 

NACIÓN QULLASUYU 

MALLKU Partido Indio (PD) 

EX PRESIDENTE Movimiento Universitario Julián Apaza (MUJA) 
JILIRI - MIEMBRO FUNDADOR Taller de Historia Oral Andina (THOA) 


Sindicalización y trabajo infantil 

El trabajo infantil es una constante en los países “emergentes”, particu- 
larmente en nuestro continente. En muchos casos la legislación laboral 
hipócritamente la prohíbe. Este trabajo atañe a los sectores socialmente 
pobres y marginados, principalmente indígenas en las zonas rurales y asen- 
tamientos de emigrantes rurales en las ciudades. 

Si el trabajo infantil es una evidencia, Miriam Tasat razona —lanzando una 
campaña en este sentido— que corresponde motivar la sindicalización de 
estos trabajadores, para que sus derechos sean finalmente respetados. 


Para conocer más: prismametO yahoo.com.ar 


Navajos e Internet 


Los navajos, nación indígena de los actuales Estados Unidos, usan Internet 
para reconectarse con sus raíces y cultura y reconstruir la confianza en 
sus propias fuerzas. 

Ante la necesidad de un sistema de comunicaciones para vincular la 
población navajo (200.000 personas) que viven en 110 comunidades 
desparramadas en cuatro estados del suroeste norteamericano, las 
autoridades indígenas decidieron alquilar espacio en un satélite y en tres 
meses lograron conectar a todas las localidades, creando 110 sitios web, 
proporcionando así a las comunidades herramientas de control de su sistema 
de comunicaciones. Esta decisión fue redundada por la desconfianza hacia 
la burocracia gubernamental que proponía el tendido de un cable de fibra 
óptica. 

Para saber más: www.latinacoop.es.vg 


redlatinasinfronterasO yahoo.com 


Www. periodicopukara.com 
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